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DescripciÃ³n

Eso sÃ que es un paseo espeluznante

â??El SeÃ±or mandarÃ¡ sus Ã¡ngeles a ti, para que te cuiden en todos tus caminos. 
Ellos te llevarÃ¡n en sus brazos, y no tropezarÃ¡n tus pies con ninguna piedraâ?• (Salmo 
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91:11, 12, RVC).

Â¡Es un pÃ¡jaro!â?• â??Â¡Es una cometa!â?• â??Â¡No! Es, esâ?¦ Â¡un caimÃ¡n!â?•

En este dÃa de 1843, un caimÃ¡n cayÃ³ del cielo durante una tormenta elÃ©ctrica en Charleston,
Carolina del Sur. Nadie sabÃa con certeza cÃ³mo habÃa llegado un caimÃ¡n al cielo para que pudiera
caer del cielo. Obviamente, no cayÃ³ desde un aviÃ³n. Los aviones aÃºn no se habÃan inventado. No. Lo
mÃ¡s probable es que el embudo de un tornado lo haya arremolinado en la atmÃ³sfera y luego lo haya
soltado, y la pobre criatura mareada haya salido disparada hacia la tierra. Me lo imagino sacudiendo la
cabeza, pensando: â??Â¿DÃ³nde estoy y por quÃ© estoy dando vueltas?â?•, antes de aterrizar de nuevo
en tierra firme y dirigirse aturdido de nuevo hacia el agua, donde debÃa estar.

Hace muchos aÃ±os, una niÃ±a llamada Freda vivÃa en una comunidad agrÃcoÂla del Oeste medio de
los Estados Unidos y asistÃa a una pequeÃ±a escuela rural. Una tarde, su maestra observÃ³ que, a lo
lejos, se cernÃan oscuros nubarrones y temiÃ³ que se avecinara una fuerte tormenta. Con un ojo puesto
en las nubes y otro en el reloj, la maestra esperaba que la tormenta pasara antes de que terminaran las
clases, pero no fue asÃ. Justo a la hora de salida, la tormenta estaba casi encima de ellos. La maestra
pidiÃ³ a los alumnos que se quedaran a esperar, porque corrÃan peligro si volvÃan a casa caminando.
Todos estuvieron de acuerdo, menos Freda.

â??Por favor, debe dejarme ir â??suplicÃ³â??. Mi madre estarÃ¡ muy preocupada por mÃ. CorrerÃ© muy
rÃ¡pido.

La profesora protestÃ³ pero, finalmente, en contra de su buen juicio, la dejÃ³ marchar. La niÃ±a no
llevaba ni cinco minutos cuando la tormenta azotÃ³ la escuela con toda su furia. Un terrible rugido como
si fuera un tren pesado les indicÃ³ que se trataba de un tornado. La maestra ordenÃ³ a los niÃ±os que se
pusieran a cubierto bajo sus pupitres, e implorÃ³ a Dios que cuidara de Freda. Sin duda, el tornado la
matarÃa. Â¿Y Freda? Ella, sin saberlo, se metiÃ³ en la trayectoria del tornado.

En un instante, el tornado la levantÃ³ del suelo y la elevÃ³ hacia las nubes oscuras y 
arremolinadas. Luego, llevÃ¡ndola a travÃ©s de campos y bosques, la depositÃ³ suavemente 
cerca de la puerta de su casa. Un caimÃ¡n. Una niÃ±a pequeÃ±a. Dios puede hacer cualquier 
cosa, Â¿verdad?
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